CURSO BÍBLICO POR CORRESPONDENCIA DE LOS CRISTADELFIANOS
LECCIÓN 34
Nuestro deber hacia el Estado
LECTURA  •  1 PEDRO 2
Dos lealtades — un primer lugar
Un discípulo de Jesús vive dentro de una nación humana y debería ser ciudadano pacífico, honesto y obediente a la ley. Sin embargo, la lealtad más alta del creyente pertenece a Dios y a su Reino venidero. Normalmente estos deberes encajan; cuando realmente entran en conflicto, Dios ocupa el primer lugar.
Dios está llamando un pueblo de toda nación
En tiempos bíblicos Israel fue constituido como nación de Dios. Hoy el Evangelio llama a hombres y mujeres de todo pueblo y lengua a pertenecer a Cristo. Juan describe a los redimidos como gran multitud de todas las naciones:
	
«Una gran multitud, la cual nadie podía contar, de todas naciones y tribus y pueblos y lenguas, que estaban delante del trono y en presencia del Cordero.»
Apocalipsis 7:9  •  traducción fiel del texto KJV


Su esperanza está centrada en el regreso del Señor Jesucristo y el establecimiento del Reino de Dios sobre la tierra. Esto da a los creyentes una ciudadanía y lealtad que van más allá de cualquier sistema político presente.
El Reino de Dios en el pasado
En Sinaí, Dios hizo un pacto con Israel y le dio su ley (Éxodo 19:1-8). En aquel orden, la ley de Dios era también la ley de la nación. Más tarde reyes gobernaron en Jerusalén sobre lo que las Escrituras llaman «el trono del SEÑOR» (1 Crónicas 29:23).
Esa situación no continuó. Por desobediencia persistente, el reino del norte fue conquistado por Asiria y Judá fue llevada después a Babilonia. Israelitas fieles se encontraron entonces viviendo bajo gobiernos que no compartían su fe. Sus experiencias ayudan a pensar en la vida cristiana dentro de las naciones de la época presente.
Daniel — fiel a Dios y útil al Estado
Daniel y sus compañeros ofrecen algunos de los ejemplos más claros. Sirvieron concienzudamente a gobernantes extranjeros, pero rechazaron mandatos que les exigían desobedecer a Dios.
	SITUACIÓN
	RESPUESTA FIEL
	LECCIÓN

	Daniel 1:8 — la comida del rey contaminaría la conciencia de Daniel.
	Daniel pidió una alternativa en vez de crear confrontación innecesaria.
	Obedecer a Dios actuando con respeto y sabiduría.

	Daniel 3 — el rey mandó adorar la imagen de oro.
	Sadrac, Mesac y Abed-nego se negaron a adorarla, aun bajo amenaza de muerte.
	La adoración pertenece solamente a Dios.

	Daniel 6 — se prohibió orar a cualquier ser excepto al rey durante treinta días.
	Daniel continuó sus oraciones habituales a Dios.
	Una ley no puede eliminar un deber que pertenece a Dios.


	El principio
«Los cristianos deberían obedecer la ley del país donde viven salvo cuando obedecer esa ley exija desobedecer a Dios. Aun entonces, el creyente debería actuar abiertamente, pacíficamente y sin provocación innecesaria.»


Jesús bajo dominio romano
El Señor Jesús vivió en una tierra gobernada por Roma. No dijo a sus discípulos que ignoraran obligaciones civiles simplemente porque los gobernantes fueran imperfectos. Cuando le preguntaron acerca del tributo a César, dio un principio que todavía guía a los creyentes:
	
«Dad, pues, a César lo que es de César, y a Dios lo que es de Dios.»
Mateo 22:21  •  traducción fiel del texto KJV


Hay cosas que corresponden correctamente al gobierno civil: impuestos legales, honestidad en asuntos públicos, respeto por la autoridad y conducta que favorezca la paz. Pablo desarrolla esto en Romanos 13 y dice específicamente: «Tributo al que se le debe tributo» (Romanos 13:7).
Respeto por la autoridad
	
«Por causa del Señor someteos a toda institución humana, ya sea al rey, como superior, o a los gobernadores, como por él enviados.»
1 Pedro 2:13-14  •  traducción fiel del texto KJV


Pedro escribió a creyentes que no controlaban el sistema político alrededor de ellos. Su instrucción no fue ser ilegales o pendencieros, sino vivir honradamente. El mismo capítulo dice: «Honrad a todos. Amad a la hermandad. Temed a Dios. Honrad al rey» (1 Pedro 2:17).
	La sumisión no es adoración
«Respetar la autoridad civil no significa considerar a los gobernantes moralmente infalibles, estar de acuerdo con toda política ni dar al Estado la adoración y lealtad absoluta que pertenecen a Dios. El cristiano respeta la autoridad porque Dios manda una conducta ordenada y pacífica.»


Cuando la autoridad humana entra en conflicto con Dios
Los propios apóstoles afrontaron este problema. Las autoridades les mandaron dejar de enseñar en el nombre de Jesús. Su respuesta fue sencilla y firme:
	
«Es necesario obedecer a Dios antes que a los hombres.»
Hechos 5:29  •  traducción fiel del texto KJV


No era un lema para resistir leyes que simplemente no les gustaban. Se aplicaba cuando las autoridades exigían directamente algo contrario al mandamiento de Dios. Los apóstoles aceptaron las consecuencias de su obediencia y continuaron su testimonio sin intentar rebelión violenta.
Jesús y los reinos de este mundo
	
«Mi reino no es de este mundo; si mi reino fuera de este mundo, mis servidores pelearían... pero mi reino no es de aquí.»
Juan 18:36  •  traducción fiel del texto KJV


«No es de este mundo» no significa que el Reino de Cristo nunca estará sobre la tierra. Jesús explicaba que su origen y autoridad no procedían del orden político que lo rodeaba. Sus servidores no iban a establecer su realeza mediante lucha armada. El Reino vendrá por la acción de Dios cuando Cristo regrese.
Política y la posición Cristadelfiana
Los Cristadelfianos han entendido tradicionalmente estos principios como una llamada a permanecer políticamente neutrales. Su esperanza no es que un partido o gobierno humano establezca el Reino de Dios, sino que Jesucristo regrese y gobierne la tierra con justicia.
Por esta razón los Cristadelfianos normalmente no se presentan a cargos políticos, no hacen campaña por partidos políticos y no votan en elecciones. Esta es una conclusión doctrinal derivada de su entendimiento de separación cristiana y lealtad al Rey venidero; no es una afirmación de que cada versículo individual mencione directamente las elecciones modernas.
	
«Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable.»
1 Pedro 2:9  •  traducción fiel del texto KJV


Las palabras de Pedro dan a los creyentes una identidad positiva. La separación no significa dejar de preocuparse por los vecinos. Los cristianos deberían ser útiles, compasivos, honestos y buenos miembros de la sociedad, mostrando el carácter de Cristo en la vida diaria.
Guerra, servicio militar y uso de fuerza
La lección original relaciona la separación cristiana con el servicio militar. Históricamente los Cristadelfianos han mantenido una posición de objeción de conciencia: los discípulos de Cristo no deberían quitar vida humana en guerra ni ponerse bajo órdenes que les exijan hacerlo. Esta conclusión se basa en la enseñanza de Cristo acerca de amar a los enemigos, su negativa a promover su Reino por la fuerza y la espera del Reino de Dios en vez de luchar por los reinos humanos.
	
«Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que os maldicen, haced bien a los que os aborrecen y orad por los que os ultrajan y os persiguen.»
Mateo 5:44  •  traducción fiel del texto KJV


	La conciencia debería pensarse antes de una crisis
«Las preguntas sobre servicio militar, ocupaciones armadas o servicio nacional obligatorio deberían considerarse a partir de las Escrituras antes de que llegue una situación difícil. Donde la ley ofrezca un proceso reconocido de objeción de conciencia, los creyentes deberían utilizarlo honesta y respetuosamente.»


Policía y ocupaciones que implican fuerza coercitiva
La misma preocupación puede surgir en ocupaciones que exijan posible uso de fuerza letal, participación en guerra o acciones contrarias a la conciencia cristiana. No toda forma de servicio público plantea el mismo problema, por lo que deben evitarse afirmaciones demasiado generales. El creyente debería examinar los deberes reales del puesto y preguntar si pueden cumplirse de acuerdo con la ley de Cristo.
Muchas formas de servicio público —sanidad, educación, administración, respuesta a emergencias, ingeniería, bienestar social y muchas otras— pueden ser maneras valiosas de servir al prójimo. La cuestión no es que el empleador esté relacionado con el Estado, sino si el trabajo exige al discípulo desobedecer a Dios.
Juramentos y palabra veraz
Los Cristadelfianos han sido también tradicionalmente cautelosos respecto a juramentos de lealtad y otras promesas solemnes que parezcan dar a un poder terrenal un derecho incondicional sobre la lealtad del creyente. Jesús enseñó una verdad sencilla: «Sea vuestro hablar: Sí, sí; no, no» (Mateo 5:37). En muchos sistemas legales puede hacerse una afirmación solemne en lugar de juramento.
Impuestos, leyes y responsabilidades cívicas
La neutralidad política no elimina los deberes cívicos ordinarios. Las Escrituras exigen pago de impuestos, respeto por la autoridad y conducta honrada.
	
«Pagad a todos lo que debéis: al que tributo, tributo; al que impuesto, impuesto; al que respeto, respeto; al que honra, honra.»
Romanos 13:7  •  traducción fiel del texto KJV


El discípulo debería pagar lo legalmente debido, cumplir acuerdos, respetar derechos ajenos y tratar verazmente con autoridades públicas.
¿Puede un cristiano impugnar una injusticia?
Respetar al gobierno no exige guardar silencio frente a injusticia. Pablo utilizó protecciones legales disponibles para él como ciudadano romano (Hechos 22:25-29; 25:10-12).
	Acción pacífica y legal
«Un cristiano puede denunciar una injusticia, apelar una decisión injusta o defender derechos legales mediante canales lícitos. Honestidad, moderación y respeto deberían caracterizar la conducta del discípulo.»


La primera responsabilidad del cristiano
Gobiernos y leyes cambian, pero Dios permanece supremo. La conducta cristiana no debería estar dirigida por lealtad partidista, nacionalismo, ira o temor.
	
«Ninguna autoridad tendrías contra mí, si no te fuese dada de arriba.»
Juan 19:11  •  traducción fiel del texto KJV


Jesús dijo esto al afrontar una sentencia injusta. Su confianza estaba en su Padre, y ese ejemplo ayuda a los creyentes a permanecer firmes cuando las autoridades les decepcionan.
Vivir como extranjeros y peregrinos
Pedro llama a los creyentes «extranjeros y peregrinos» (1 Pedro 2:11). Seguimos trabajando, criando familias, ayudando al prójimo y cumpliendo deberes legales, pero la época presente no es nuestra esperanza final.
	EL ESTADO PUEDE ESPERAR LEGÍTIMAMENTE
	DIOS DEBE RECIBIR SIEMPRE

	Obediencia legal, impuestos y conducta pacífica
	Adoración, primera lealtad y obediencia cuando los mandatos humanos chocan con los suyos

	Respeto hacia gobernantes y funcionarios
	Fe, conciencia y lealtad moral

	Servicio responsable al prójimo
	Confianza en que su Reino, no la política humana, pondrá finalmente el mundo en orden


Un testimonio positivo en la sociedad
El cristiano no es llamado simplemente a evitar política, guerra o maldad. Pedro manda a los creyentes vivir honorablemente para que otros vean sus buenas obras y glorifiquen a Dios (1 Pedro 2:12). Los discípulos deberían ser confiables, veraces, compasivos y útiles a sus vecinos.
	El equilibrio
«Obedezca al Estado donde pueda. Respete a sus funcionarios. Pague lo debido. Utilice procesos legales honestamente. Haga bien al prójimo. Pero no entregue a ninguna autoridad humana la obediencia, adoración o lealtad que pertenecen solamente a Dios.»


RESUMEN
	1
	Dios ocupa el primer lugar.
Nuestra lealtad más alta pertenece a Dios y al Señor Jesucristo.
	3
	Cuando haya conflicto, obedezca a Dios.
«Es necesario obedecer a Dios antes que a los hombres».

	2
	Obedezca a la autoridad legal.
Sea pacífico y honesto; pague impuestos y cumpla responsabilidades cívicas ordinarias.
	4
	Permanezca separado, pero haga bien.
Los Cristadelfianos tradicionalmente evitan política partidista, votación y servicio militar, a la vez que sirven al prójimo y utilizan honestamente procesos legales.


Capítulos para leer
Daniel 3  •  Daniel 6  •  Romanos 13  •  Mateo 22:15-22  •  Hechos 4-5  •  1 Pedro 2
	APRENDA DE MEMORIA  •  1 PEDRO 2:9-11
«Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable; vosotros que en otro tiempo no erais pueblo, pero ahora sois pueblo de Dios; que en otro tiempo no habíais alcanzado misericordia, pero ahora habéis alcanzado misericordia. Amados, yo os ruego como a extranjeros y peregrinos, que os abstengáis de los deseos carnales que batallan contra el alma.»
1 Pedro 2:9-11  •  traducción fiel del texto KJV
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